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Escuela hoy
Este verano, muy cerca ya el

comienzo del nuevo curso esco
lar, tuve la oportunidad de partici
par en una polémica cuyo tema
principal era el descontento de un
grupo de padres hacia la forma en
que se plantean en líneas gene
rales la organización de los cole
gios públicos de nuestro pueblo.

Las limitaciones que se ponen
a la participación de los padres en
la elaboración de proyectos curri
culares y planes de centro que
únicamente se presentan para su
aprobación a través de los Con
sejos Escolares a los que consi
dera totalmente ineficaces y que
suelen pecar de excesivamente
teóricos y responden más a un
criterio estético de cara a la Ad
ministración que a la realidad que
se suele llevar a cabo en los Cen
tros. La negación a la posible im
plantación de la jornada única que
ya se debate en otros puntos de
nuestra Autonomía. La organiza
ción de actividades extraescola
res o la excesiva matrícula de al
gún centro en concreto en los cur
sos de preescolar fueron cuestio
nes que se catalogaron como de
ficientes y se insistió en la nece
sidad de una evaluación del tra
bajo del profesorado y del centro
como el aspecto más importante
a tener en cuenta.

Entre todas estas cuestiones
entre las cuales la que concierne
a la excesiva matrícula en los cur
sos más bajos se ha discutido ya
de sobra, -desde el momento en
que Manzanares oferta suficien
tes plazas escolares- lo único que
habría que pedirles a los padres
es una mayor coherencia a la hora
de la protesta, estamos de acuer
do en su libertad y el derecho de
elegir para sus hijos el colegio que
más les guste pero no vayamos a
repetir con otros colegios, lo que
ocurrió en su día con el C. P. "San
Blás) atendiendo a criterios que

no tienen nada que ver con la ca
lidad de enseñanza y si con de
terminados prejuicios sociales.

Matrículas aparte, de todo lo
citado anteriormente sea quizás lo
más interesante el último punto
que atiende a una evaluación
constante de los centros ya que
la eficacia de nuestro trabajo de
bería pasar forzosamente por la
evaluación, entendiendo como tal
no solo los objetivos que preten
den conseguir nuestros centros
sino todas las variables que influ
yen en la enseñanza: profesora
do, familia, proceso de aprendiza
je, medios...

Este proceso que tendría que
ser abierto, implicaría que en cual
quier momento podría ser cues
tionado por profesores, alumnos,
padres y Administración y por lo
tanto una renovación permanen
te, sin embargo esto que en teo
ría no es fácil, en la práctica lo es
menos aún porque implica un
cambio a muchos niveles.

Los profesores somos reacios
a que se nos evalúe. Personal
mente no encuentro razones por
las cuales se pueda evaluar el tra
bajo de cualquier persona y no el
mío. El argumento según el cual
el proceso educativo es algo per
manente cuyas manifestaciones
no se dan de una forma inmedia
ta, sino a largo plazo, no me pa
rece suficientemente sólido des
de el momento en que no puedo
modificar el aprendizaje de mis
alumnos sin evaluarlos y sin eva
luar conjuntamente mi propio tra
bajo.

Por otro lado los Consejos Es
colares deberían ser el marco de
referencia en que se mueve la
política del centro. Generalmen
te, ni padres, ni alumnos, ni pro
fesores en ocasiones tienen infor
mación suficiente, que les permi
ta tomar decisiones coherentes.
La Administración por su parte, da

normas que no siempre cumple y
que muchas veces están sujetas
a otro tipo de intereses que no son
forzosamente los de los alumnos.
Los padres y sus asociaciones
suelen ser los enemigos natura
les del profesor y viceversa y los
primeros suelen achacar a los se
gundos que cuando cierran las
puertas de sus clases se convier
ten en los dueños del cortijo y no
dan cuenta a nadie de sus actos.

Con este panorama la solución
menos mala vendría dada por tan
to, por el trabajo en grupo de
aquellos profesores, padres y
alumnos que estén interesados en
que se ofrezca una enseñanza de
mayor calidad. Quizás esto pue
da parecer utópico pero lo que
-está claro es que lo que la actual
reforma exige es la formación de
personas que reproduzcan por un
lado los comportamientos e ideo
logías de nuestra sociedad y por
otro conduci r a un sentido crítico
y liberador que haga alumnos más
autónomos, por lo tanto los cen
tros educativos tienen que abrir
se a una enseñanza participativa
y esto siempre supone un riesgo.
Riesgo para los profesores que
tendrán que cambiar sistemas de
enseñanza, procedimientos, acti
tudes y rutinas aprendidas y ejer
citadas durante años. Riesgo para
los padres, porque sus hijos van
a aprender otras cosas, y sobre
todo de otra manera, que les hará
ser distintos a como los aduitos
esperamos que sean.

Independientemente de que la
LOGSE vaya a ser un éxito o un
fracaso, la revisión constante de
nuestro objetivos y la crítica de
nuestro trabajo debería ser el gran
reto de nuestros colegios junto a
un diálogo abierto con todos los
componentes de nuestra comuni
dad, en este terreno en el que aún
queda tanto por hacer.

Isabel Romera

31 - SIEMBRA
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Siembra. #201, 11/1995.


